
APÉNDICE 

I 

SITUACIÓN DE LOS LABRADORES INGLESES 

Habiendo negado un corresponsal anónimo, que 
firma «Un ciudadano inglés•, en una comunicación 
al Frank he,lie'a Rluatratecl Neu:apaper, la exactitud 
de las alusiones que se hacen en el capitulo X, i!. la 
situación del labrador inglés, William Sannders, Es­
quire de Londres, entonces en New-York, replicó con 

la siguiente carta: 
• Un ciudadano inglés, que enf dticamente niega la 

exactitud de las afirmaciones de Mr. George, se debe 
ver en un apuro para concebir de qué fuentes h& sa­
cado su información. En este punto puedo ilustrarle, 
como puedo afirmar por experiencia que Mr. Geor­
ge adquirió sus conocimientos con investigaciones per­
sonales en las localidades i!. que se refiere. Yo quisie­
ra sustentar la opinión color de rosa que un ciudad&• 
no inglés tiene sobre la situación del labrador en In­
glaterra. Por espacio de cincuenta ali.os estudié i!. 
fondo el estado de la agricultura en la parte meridio­
nal del pala, y durante ese tiempo el tipo del salarlo 
ha variado de un duro y medio i!. tres · duros y medio 
por semana. En el condado de \Vhilt, actualmente, 
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loa salarios varlan de dos y medio I!. tres duros por 
semana. Debe notarse que estos son los salarios, no 
de muchachos, sino de hombree C11Sadoe, y que son loe 
salarios lntegros¡ no se les da comida y, por regla 
general, loe labradores pagan renta por una choza y 
siempre una renta muy subida por el terreno de un 
huerto, si lo tienen. Ni la taaa mis alta nombrada 
basta para proveer I!. una familia de aUmentación su­
ficiente, aunque sea la mée mezquina. Cuesta cuatro 
duros por semana surtir de pan I!. cinco personas en 
laa casas pobres del condado de Wbllt. As!, si un 
hombre con su mujer y tres hijos gasta todos sus sa­
lari011 en la alimentación, todavla andar!!. escaso para 
pagar el alquiler de la pobre casa, alquiler que se 

calcula en un precio muy bajo.• 
e La afirmación de un ciudadano ingle, de que es 

raro que los ancianos vayan I!. la fl!.brica, es comple• 
tamente contraria I!. mi experiencia, y me pregunto 
cómo es posible que ahorre para la vejez un hombre 
cuando tiene que mantenerse y mantener I!. su familia 
con una suma con que los guardianes de la mezquina 
ley económica no pueden sostener !!. loe pobres. En 
cuanto !!. los bienes comunes, no soló han sido, sino 
que estl!.n siendo cercados por loe duell.os de la tierra. 
Esto sucede también con los terrenos que estl!.n á ori­
llas de los caminos, de suerte que las clase obreras 
han perdido loe medio~ que primariamente tenlan 
para mantener vacas, asnos ó gansos, y los nill.os han 
sido privados de sus antiguos patios de recreo. En 
cuanto !!. las sendas, están frecuentemente cerradas¡ 
pero vuestro corresponsal está acertado cuando dice 
que Interceptar un antiguo camino real excita la in· 
dignación del pueblo y algunas veces estalla una obs­
trucción, Asi sucedió hace poco en un caso en que 
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Mr. E. P. Bouverie cerró una senda cerca de Devizes, 
en el condado de Whilt, Se efectuaron procedimien­
tos legales, y aunque estaba probado que el público 
babia disfrutado el uso de la senda cerca de un siglo, 
el propietario rural pudo demostrar que durante este 
periodo la finca habla sido vinculada, de suerte que 
ningún poseedor tenla la facultad de dar al público el 
derecho de utilizar el camino, y a.si la senda quedaba 
cerrada. Por estas y semejantes previsiones en las le• 
yes establecidas por los propietarios rurales, es posi· 
ble para uno de ellos hacer constantes usurpaciones 
sobre el público¡ porque, si mantiene una reclamación 
por espacio de veinte ali.os, eetl!. establecida á su fa­
vor, pero ningún transcurso de tiempo puede legali• 
zar la posesión por el público contra una reclamación 
alzada por los poseedores de una quinta de familia. 
As! van sosteniéndose todas las fincas de familia y el 

público va perdiendo.• 
cAl referirse á un caso ocurrido cerca de Londres 

un ciudadano ingU,, alucina á todos los lectores, El 
pueblo de Londres insistió en eximir un área de quin• 
ce millas, situada alrededor de la ciudad, de la ope• 
ración de loe Decretos para el cierre de terrenos co­
munales, y por esto el ejemplo á que se refiere no se 
aplica á Inglaterra en general. Debe ser molesto para 
los americanos tropezar con esos distintos asertos res· 
pecto de loe labradores ingleses, y cuando vuestro co­
rresponsal no da al público su nombre ni dirección, 
puede ser admisible atestigullol' sus asertos por la evi• 
dencia interna que su letra aporta sobre la cuestión 
de la exactitud. Afirma intrépidamente que cuna dis­
tribución igual de la riqueza es el principio general 
que entrelaza• el articulo de Mr. George. Le desafio i 
que me cite un solo pirra.fo, en cualquiera de loe vo-
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luminoeos escritos de Mr. George, que justifique la 
idea de que aboga por una distribución igual de la 
propiedad. Los escritos de Mr. George son una pro­
testa contra la confiscación por parte de los propleta• 
rios rurales de la propiedad que creó la industria, y 
el aserto de que defiende una distribución Igual de la 

propiedad es completamente infundado.• 
cNi est/1 mll.s afortunado vuestro correaponsnl en la 

exposición de sus propios principios que en la mala 
interpretación de las opiniones de Mr. George. Nos 
dice que •UD hombre consigue en lnglnterra, como en 
América y en otras partes, tanto por su trabajo como 
su trabajo merece, conforme II la ley del surtido y de 
la demanda•. Un ejemplo, tomado de ambos Indos del 
Atlántico, destruir/1 este aserto. En el condado de 
\Vhilt, en Inglaterra, leguas enteras de acres de ex• 
celen te terreno están por cultivar, y miles de labra• 
dores medio muertos de hambre, pero animosos piden 
una oportunidad de proporcionarse alimentos para si 
mismos y para sus familias. El terreno queda sin cul­
tivo y los labradores sin trabajo, sólo porque un pro­
pietario rural es duello del terreno y dice II cada agri• 
cultor que quiera cultivarlo: •No lo haréis si no me 
pagáis seis duros por acre cada allo, con un aumento 
más tarde si quiero exigirlo, al terminar cada al\o,• 
Si un lnbrndor se presenta al propietario rural y le 
dice: •Desearla tener cinco acres de esa tierra, en la 
cual traba.juré y sacaré alimento para mi familia y 
para otros•, el propietario rural replica: •No posee• 
rAs esa tierra si no me pagas quince duros por acre 
cada allo•; y cuando el trabajador preguuta por qué 
se le propone que lleve tanta carga como el agricul• 
tor, el propietario rurnl le dice: •No necesitamos tra­
bajadores que posean terreno, por miedo de que los 
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agricultores no puedan conseguir obreros•. Asi queda 
la tierra ain cultivo y el labrador aln trabajo y sin Bli• 
mento, porque el propietario rural queda estacionado 
entre la demanda y el surtido .• 

•En New-Jersey, no lejos de donde estoy escribien• 
do, miles de acres de terreno producen miasmas y 
mosquitos. Miles de manos desecan este terreno y Jo 
pueblan de casas y fllbricas, pero entre tanto el apode• 
rado de un propietario rural esté. en el pantano y exi• 
ge, en nombre de un individuo que no ha hecho nada 
un pago de mil ó dos mil duros por acre antes de qu; 
permita que se supriman los mosquitos y se construyan 
las casas Y las fllbricas. En estas circunstancias, bien 
puede decir vuestro corresponsal: •Me alegraría de ea• 
ber dónde, en este pals ó en cualquier otro del globo 

consigue !os fruto, fategro, de '" trabajo un hombr~ 
que no tiene cap\ta!.» Verdad es, que los que tienen ca• 
pital y los que pueden aprovechal'!ie de los injustos 
privilegios que la ley concede al capital, referentes /1 
la poaesión de la tierra, son las únicas personas que 
pueden conaeguir los frutos lntegros de su trabajo as! 
como del de otras personas; y si la universalidad de Ja 
injusticia es una razón legitima para sostenerla, en­
tonces lndudablemente Mr, George est/1 en un error .• 

•Quiero admitir, como pretende un ciudada11oi11glél, 
que en algunos respectos el labrador inglés est/1 mejor 
que su hermano labrador de las ciudades populosas de 
Europa y América¡ pero, ¡santos cielosl ¿Es cosa de 
alegrarse con esto? He tenido que pasar el verano en 
New-York y, 11 pesar de todos los Blivios que puede 
proporcionarse uno, lo he pasado bastante mal; ¿cu/11 
puede ser la situación de las familias y huéspedes 
apilladas en las casas de veclndad durante el caluroso 
verano? Ningún hombre debe pensar en ello sin deter 

19 
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minarse á hacer todo lo que esté en su poder para ali• 
via.r ese terrible sufrimiento. Y este sufrimiento, en 
New-York y otras eluda.des, es el resultado directo é 
inmediato de la propiedad rural. En Londres los pro­
pietarios rurales exigen y reciben treinta millones de 
duros anualmente de las clases trabajadoras, y cona• 
tantemente aumentan en sus exigencias, Esta es la 
ca.usa del exceso de población. Todos los meses los 
propietarios rurales matan mf.s nill.os que Herodes des• 
truyó en el transcurso de su vida., y sin embargo, como 
vuestro corresponsal nos recuerda., son hombres de ex• 
celente carácter. Que sean hombres honrados, no lo 
discuto¡ pero las circunstancias no disminuyen las te• 
rribles consecuencias del sistema de que son represen· 
tantea. No nos quejamos de los a.busos, sino de las con• 
secuencia! necesarias de la propiedad rural, que opri• 
me las masas del pueblo produciendo hondo efecto á 
cada. vuelta del anillo. La industria, la inteligencia. y 
la invención mantienen las promesas de mejora que 
ca.si parecen estar á nuestro alcance, pero antes de 
que se consigan, el propietario rural anticipa sus recla­
maciones y el resulta.do es el disgusto y la miseria. Si 
este estado de cosas continúa, será culpa, no de los 
propietarios rurales, sino de los trabajadores que tie• 
nen la. facultad y debieran tener la. resolución de redi· 
mirse á si mismos y redimir á sus hijos de su fatal in• 

fluencia.• 
•Soy vuestro respetuosamente• 

WILLLUl SANNDERS, 

II 

UNA COMEDIA TERRITORIAL 

POR 

FRANCISCO GEORGE SHAW 

DEOORA.OIÓ:!. - Un terreno comunal, 
EL TRABAJO, cavando el terreno con un gaMote para plan· 

tar patatas, 
EL ou1TA.L, pasando con una azada d la e,palda, 

Traba¡o.-Capital, ¿usaréis la azada este al!.o? 
CapitaZ,-No, voy á pescar, 
7raba¡o.-PrestMmela entonces, 
Capital,-¿A cuenta de qué? 
Traba¡o.-Como buen vecino. No la necesitáis y 

para. mi serla una gran ayuda. Plantarla más terreno 
y acaso cosecharla cincuenta fanegas más de patatas, 

si tuviese la azada. 
Capital. -Esa es una buena razón. La llevaréis 

hasta fines de al!.o, Tendréis vuestras cincuenta fane• 
gas e:r,tra, y yo no tendré azada. Asl estaréis mucho 
mejor y yo estaré peor de lo que estoy ahora, No hay 

muchos vecinos as!. 
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7 rabajo.-¡Ohl Yo os la dejaré tan buena como está 
ahora¡ y os daré una nueva, 

(Nota,-Esta es la necesaria conserva.ción y reposi• 
ción del capital que se consume por el uso.) 

Capital.-Eso está mejor, pero todavla no está bien 
del todo. Tendréis sin duda cincuenta fanega.s más de 
patata.s que no hubierais recaudado sin mi azada, 
mientras que yo estaré peor de lo que estoy ahora, 
No, ¡gracia.si Me queda.ró con mi a.zada. 

Trabajo,-SI, pero eeta es la sazón de plantar y no 
tengo tiempo que perder¡ necesito aprovecharlo a.ho• 
ra. No puedo comprender cómo no me dejáis que yo 
la tenga en vez de dejarla enmohecerse, ya que desde 
a.hora no vais á uRa.rla. 

Capital.-No se enmohecerá, Os diré lo que quiero 
hacer con esto. El colono necesita una azada lo mismo 
que tú, y ofrece dar una becerra anua.! á cambio de 
ella. Estoy en camino de dar el golpe y conseguir la 
ternera. La llevaré al terreno comunal y á fines de 
al!o tendré una vaca, a.ca.so un ternero á su lado. 
¿Pensáis que merecerá algo más que la nueva a.za.da 

que me ofrecéis? 
(Nota,-EL CAPITAL propone sacar ventaja de Ju 

fuerza.e activa.e de la naturaleza que se manifiestan 
en el desarrollo, &si como en la productlbilidad de 
la tierra, y que pueden ha.cerse aprovechables por 
medio del TIWlAJO ó del CAPITAL, resultado del TRA• 

BAJO,) 
Trabajo.-De seguro que a.si ocurrirá, Nunca pensé 

yo en eso. 81: podéis cambiar vuestra azada por la 
becerra; tenéis derecho á sacar ganancia de la una 
como de la otra, Pero ¿cuánto esperáis ganar si ha­

céis el cambio? 
CapilaZ,-Supongo que tanto como lo que valgan 
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unas diez fanega.a de vuestras patatas cua.ndo las aem• 
bréis. 

Trabajo,-Cogeré la azada y os daré una nueva y 
diez fanega.s de patatas, ¿Quedaréis contento con eso? 

C11pita!.-Me inclino más á la vaca¡ y además, 

vuestra ccsecha puede perders8. 
Trabajo.-No lo espero¡ nunca se ha perdido. Sin 

embargo, admito que hay un pequel!o riesgo, y os 
daré doce fanegas en vez de diez. ¿Qué decls? 

Capital.-¡Ese es un buen trato! Venga acá la 

azada. 
(Nota.-Asl el TRABAJO emplea la riqueza que el 

CAPITAL ha acumulado por su trabajo anterior, y como 
ambos están interesados en la cosecha, el TRABAJO Y 
el CAPITAL se hacen socios. Las diez fanegas que el 
CAPITAL ha de recibir por el uso de la azada. pueden 
lla.marse interé~, á lo cual tiene juotos tltulos, por au 
habilidad para cambiar la azada por algo que le dará 

uu provecho igual por medio de simple desarrollo, y 
Ja.s otras dos fanegas son una defensa contra el riesgo 

de que se pierda la cosecha.) 

Efltra el PROPIETAll:10 RURAL, 

Propietario (recostándose en la empalizada) .-1Hola, 
Trabajo! ¿Para qué estáis trabajando en ese pantano? 
El suelo es mucho mejor por este lado de la. valla. Po• 
déis sa.ca.r cincuenta fanegas más de pa.tatas aq ul 
que a.111, con el mismo tra.ba.jo. Mucho mejor me a.l• 
quilabais este terreno¡ no os exigirla mucho por su 

uso. 
Trabaio. -Es verdad que el suelo es mejor, Y yo 

plantarla alli si no lo hubieseis corcado; pero sabéis 
ta.n bien como yo que este terreno comunal es libre Y 

!I 

.. 
f 

'1 

' ,, 
¡ 
1 

11 

l:-
¡r 
' 

:Ir 
' 1 

·~ 
1 
1 
~ ' 

' 1 
1 1 ,, 



~Wfl IOCIH,■ 

....... lo qae pueda IICII' ele 61 • mio; mlllllnl qae 
11,. plu&Me i • lado ele la 1'r.lla, me lllll1clarlafl 1, 
la Ollle par traugrlll6n, 6 blea 01 almlala oon mi 
111' ·•7 entollOII OI apoclenrl&fa ele tocio lo mio I, DO 

• qu JO pulMe oon lal oond!M• que me lmpa• 
..... ,LuleJ■ plNOID■- heobH para l'OIOfflll, 
111 pnptearloll ¿Qa6 derecho tim6II i 1'allar el me­
jer t1rre11o7 Algdn dfa tocio 1116 &sreao cmllllAl, 81 lo 
nlll'flllell, DO II OI podÑ cleelnu pl,laln; 1'll■Ú'O 

•u•• l 61 ■11. tu Jallloldo aomo el mio 6 oomo 
el de cuitar Gin; pero DO ■ Hl J DO no qa6 deo 
.._. ....... • apoJarme 111 61 ..,.,,.. "IO ..... 

.utnrlo, 
1\ .,,., ..... -Lo eaBlfl,. alpnll ... J lo,. •• 

DI para qu nt adrMe fil pne+,; lo llllp16 ele pqa. 
ffll J lo dellc¡á, JllllM baMH -,';y 

2NW/t,~ r unllftll lll a1111':N ele lo qae 
1, t 1 : r 

.P,.,1.,...,-llaJ blla, polWII arwloj DO..,... 
ple ·••Jtu loao .......... 111 r.u ....... 
• aepro ele•• Ptn lle aoaNpldo aa &sreao &Jp 
_.,,,aetmooubtnr•llord■1ft$OI .............. 

, ... ., •. -a; apolllO •• lla1nll ••4o .... 
.... el ,-Ido pelble. Pwo, ¿i q1l6 Ueette ._ bu· _ __, -- ' 

PN, ........ -11 llilw • tod&1'fa aulllllmo 1111-

Jar 1• el oomanal J mMtaall de aalll1V •• eew!o 
....... llaJ" ........ J DO baJ pledrH; acle­
-. Ja ftlla ■ll,blmaparatl'■ aao■ Jteadr611qae 
__. ftll&ro 1llrnllO aoaaulll ,_. _. au 
.... a,11+1 'l'leullpqaepa11r.lltll10B'flll• 
11jHl'Nlel, 
n.-.,.,_.,H1■,1Bllal .. ,_...qae•am-

gtaremoe II GOllftlllO • dllGI a. &sali( 
ftlor del esaado; • dlalr, cllal'uepl te 
clnao mM i aaata ele lal otnl metorv-

Pf'OJllll1rlo.-¿DeJ&rill elolru4o e ara 1-il5 
poelal6n aomo ■ti üonf 

7NNjo,-Ho; qalaoe fabtp,1 • lo lllAI ... 
claro■• 

Propllf•rio.-¿Y mWo 4a-■ par el 11111 ._ 
mno? 

2NN#o·-·· °',...._..,..el - .. 
tnl mejorH J IIO ■ m pn:wfe..,.,.., 
J& lla'b611 ■Ido1lilll,..,1oplr11J1111111)1: 
qaebaMllreooploJquaV •\4Yf la 
d&ddel .. ,Qmll'Opaprpar'1P.fOU·O­
aaréele-ellH,J .... IÚl¡llM¡we'4 •Ja rn por qalnol ra,..,,, •--al ••••rr•r·•• ........................ 
aboq"64ereabo ...... ,,..._ .. ..,...,.DJ 
raft-ra1 In 

l\111~ ... ..,.1o •. 
2....,..-¡ClU dnra>s 'all il 1'f • 

dllte11■1tllpullleJitiro1W 
Pre,W■ffl, ...Jlota .... lltld,fill 1>0• 

mael,._, 1la11-o•lill1• ...... 
llD mi p■ rl o, 

. 1,..¡0,-1111■1 Bt 61 h •• üilla 11 .............. ,. .. , .. , ¡),. •• 
alo que ofl'■DD'f 

.Pnpl.tJÑ, -81, ;s,- tsptfA ~ 1 nt 111 
fli; pll'O, 11 DO f1l■I ,. - NII zi:lo 
auat,paprtall• 



PROIILDAS SOOIALf.11 _________ _.:..._.:...:.:==:.----296 

AL OTRO AÑO 

(En el lnterin, eZ PROPIETARIO RURAL ha con1eguido 
que ,e aproba1e en eZ Parlamento un decreto autorizdn• 
dole para cercar el terreno comunal y ha tomado po,e• 
1i6n, De consiguiente, lo ha vallado todo. Esta vez no 
por cau,a deZ ganado, 1ino del traba¡o), 

Traba¡o (dirigiindo,e al PROPIETARIO). -Sellor, 
como el terreno comunal está cercado, no tengo terre• 
no en que trabajar y me alegrarla mucho tener ese 
mismo terreno vuestro por otro allo. 

Propietario.-¡Huml Os fué bien en ese terreno el 
allo pasado, ¿no es as!? 

Trabajo.-SI, sellor, Pude dar al capital una nue• 
va azada, además de pagarle por su uso¡ y tuve en• 
cima bastante para mantener á mi familia cómoda• 
mente y pagaros la renta. 

Propietario.-¿Y esperáis conseguir este allo el te• 
rreno por el mismo precio? 

Trabajo.-Eepero que me lo dejaréis con las mismas 
condiciones, sellor. Si me veo obligado á pagar más no 
podré dar al capital lo que exige por el uso de su aza• 
da y mi familia sufrirá por falta de las comodidades 
á que ha estado acostumbrada. 

Propietario .-Esa no es cuestión mla. El capital 
debe contentarse con una ganancia más reducida y 
debéis moderar los gastos de vuestra familia. No te• 
néis ahora terreno comunal que cultivar ni él lo ten· 
drá en donde apacentará su becerra. Debéis ambos 
cortar vuestra casaca á la medida de vuestro cuerpo 
y llevar vuestros trajes viejos cuando no tengáis otros. 

Trabajo.-Ya lo sé, sellor, y sólo puedo esperar que 

consideréis mi situación. 
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Propietario.-Lo que consideraré será mi propio 
Interés. Administraré mi finca con arreglo á prlnci• 
pios estrictos. Me pagáis quince fanegas de patatas á 
cuenta de mis mejoras del allo pasado. Convenls en 
eso, ¿no es as!? 

Trabajo.-SI, sellor. 
Propietario.-Bien. Seré benigno y no os gravaré 

más, sellor¡ pero d•béis dejar la finca en la misma 
disposición. 

Trabajo.-Haré lo que pueda, eellor¡ ahorraré de 
lo que sirve para sustento de mi familia¡ pero creo 
que debo hacer lo que decls, y lo que debo, debido 

está. 
Propietario.-Abora bien¡ ¿cuAnto convenle en dar• 

me por el uso de mi tierra? El allo pasado tuve yo que 
acceder á vuestras pretensiones porque tenlais el te• 
rreno comunal á vuestra disposición, Este allo no lo 
hay y tenéis que acceder á las mlas. 

Trabajo.-Espero, sellor I que ■erán tales que me 
faciliten el vivir y el mantener á mi familia con de­
cencia, lo que será ahora bastante dificil, con el tra• 
bajo accesorio que estoy obligado á hacer en la finca, 

Propietario.-¡Con decencia! No lo sé ni me pre­
ocupa Debéis quedar satisfecho con lo necesario para 
la vida y no hablar de lujos. Pero no se acoatumbra á 
hablar mh del asunto. La renta del terreno es por 
este allo de cincuenta fanegas en total. 

Trabajo.-Pero, sellor ... 
Propietario.-No me vengáis con peroa. Esa es la 

renta. 
Trabajo.-Moriremoe de hambre, eellor, y luego 

vuestro terreno no os servirá, Debéis tener alguien 

que le cultive. 
Propietario,-Hay algo de eso; pero, como decla, 
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cincuenta fanegas es la renta. Sabéis que debéis to• 
mar la tierra al precio que yo os imponga y yo sé que 
debéis hacer el último esfuerzo, Si no podéis y veo que 
realmente no tenéis bastante para vivir, acaso no exi• 
giré toda la renta, sino que dejaré una parte en atra­
sos, para que me la paguéis cuando tengAis un buen 
afio y os daré algunas patatas por caridad {>ara que 
os manteng6is sin tener que ir al asilo, donde (apa1·te) 

tendrla que pagar por todo el sustento de vuestra fa• 

milla, 
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